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Dedicatoria

 \"Y no pensé en nada más que tu boca besandome, tus manos tocandome y tu sexo moviendose

dentro de mí...\"
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 *** Tócame ***

  

Cerrar los ojos y pensar que tus manos recorren mi piel, 

Que tocan mi boca, que acarician mis pechos apretándolos con fuerza 

Deslizándose por mi abdomen hasta llegar a mis piernas y abrirme ante ti. 

  

Que tu boca moje mi cuerpo,  

dibujando sobre mis piernas mientras suben despacio.  

Me torturas y te gusta.  

  

No contengo los deseos de sentir tu húmeda lengua en mi centro,  

para explorar mi interior con ella 

Y que mis fluidos y tu saliva se mezclen. 

  

Estar abierta ante ti, que me toques, que me beses, que succiones mi deseo 

Llévame a las nubes y déjame allí 

Que deslices  tus dedos dentro de mi provocando que un  jadeo se escape de mis labios 

Me escuchas, te gusta. 

  

Me tienes a tu merced, puedes hacer de mí lo que quieras, lo que desees 

Tómame, explórame, caliéntame, excítame. 

  

Sube por mi cuerpo desnudo, hazme sentirte 

Penétrame con fuerza, mueve tu sexo dentro de mi 

Siente lo mojada que estoy, escucha como chocan nuestros cuerpos 

Me gusta, te gusta. 

  

Muerde mi carne, saborea mi  sangre pero no te detengas 

Hazlo así rápido, fuerte y salvaje 

Calla mis gritos con tus besos, apaga este fuego con tu sexo 

Deslízalo dentro y fuera una y otra vez, así, no pares. 

  

Tus jadeos se escuchan en toda la habitación 

tu miembro chocando con mi sexo ante cada brutal envestida, hace eco en todo el lugar 
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Podemos oír el ruido que hacen nuestros fluidos al mezclarse con el ruido de tu duro sexo
moviéndose dentro de mi 

Explorando todo mi interior. 

  

Me besas, me tocas 

Me tomas, me aprietas 

Me abres, me encierras 

Me penetras... 

  

Te pido más, no pares 

No te detengas 

Húndete en mí hasta quedar unidos y ser uno solo 

No me dejes 

No me sueltes. 

  

Hazme llegar 

Pero no te deslices fuera de mi 

No me dejes vacia 

Lléname, completame 

Siente como mi interior encierra tu sexo 

Te gusta lo se 

  

Y cuando ya no podamos más  

hazme comvulcionar de deseo para volver a comenzar de cero.
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 ***Dime Que No Te Excita ***

Quisiera saber, que sensaciones pasan por su cuerpo 

 cada vez que dejo aflorar mis deseos impuros hacia su persona, 

 cuando le expreso como es que lo deseo:  

sin ropas de por medio, sudado, agitado,  en cima de mí  

moviéndote como un loco  de forma salvaje. 

  

Sintiendo tu piel caliente, tus manos, tu boca, tu cuerpo,  

tu sexo enterrándose en mi sin pudor.  

  

Excitarse por que alguien te exprese como pones su cuerpo cuando la miras,  

como desearía que toques con tus manos su cuerpo,  

que muerdas con fuerza su carne,  

que calientes con tu fuego su piel,  

que mojes de deseo su intimidad,  

que jadee tu nombre al llegar al éxtasis.  

  

Que muera de ganas por bajarte el cierre del pantalón  

y  posar su boca en tu sexo, deleitarse con él  

mientras mira tus reacciones ante cada roce de su lengua con tu miembro. 

  

 Sentirla por completo dentro de su cavidad bucal,  

a la vez que tu cuerpo se va estremeciendo  

cada vez que la punta de tu miembro toca el fondo de su garganta  

y sentir como la humedad va ganando su cuerpo pidiéndole más. 

  

Y que no pueda contener las ganas por que la tomes con fuerzas 

la arrojes en la cama, la abras ante ti 

y sin pedir permiso entres en ella. 

  

Que mientras disfrutes de la sensación de hundirte en su interior 

la escuches gemir entre gritos tu nombre 

que te pida más, que te exija seguir y no parar, 

que arañe con fuerza tu espalda 
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marcando de deseo tu piel. 

  

Dime que eso no te calienta 

hazme saber que eso no te excita 

que cuando estas a solas no me imaginas ante tí 

enseñandote todo lo que de tras de un ordenador te escribo 

  

Dime que no me imaginas besándote 

que no me sientes tocándote 

dime que no te gusta como te miro 

que no te gusta lo que te escribo 

pero dime algo. 

  

Hazme saber que no quieres nada 

que muy en el fondo no quisieras probarme 

por que más de una vez te has acariciado hasta terminar 

 pensando que esa mano era mi boca. 

  

Al demonio la ética 

al demonio tus principios 

 que sé que me deseas igual o más que yo. 

  

Todavía no entiendo como lo callas 

como te aguantas 

como haces de cuenta que ante mis palabras no te pasa nada 

cuando puedo jurar que hasta la ultima palabra te desarma. 

  

Dime que no te excita nada de lo que te digo 

dime que no sientes si quiera deseos de conocer  

como tocan mis manos, como besa mi boca 

como mi cuerpo se mueve encima de ti 

como se oye tu nombre en mis labios cuando llego al éxtasis 

  

dime que eso no te provoca nada y juro que me veras partir. 
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 *** Cuanto Quisiera ***

Me gusta ver como su mirada nos recorre buscándome 

tratando de descifrar quien es la que  se esconde detrás de esa pantalla. 

Aquella misma que en las noche imagina  

mientras se toca leyendo una y otra vez sus mensajes. 

  

Me gusta admirarlo cuando habla, solo lo observo. 

Adoro desafiarlo por que se que de esa manera puedo llamar su atención. 

  

Lo veo allí paseándose de punta a punta 

explicando algo que no se, ni me interesa aprender 

Solo puedo imaginarme como me toma en sus brazos, 

arroja al suelo todo lo que tiene en el escritorio 

me sube en él, rompe mi blusa, sube mi falda y haces de mi lo que le plazca. 

  

Quisiera hacer de cuentas que no he dicho nada, 

que no sabe de mis sueños húmedos con usted 

de las infinitas noches que mis manos jugaron con mi sexo 

 imaginando que lo que se entierra en mi interior no es otro que su dura masculinidad. 

  

Que no son mis manos las que aprietan mis pechos 

Que acarician mi cuerpo 

Que no soy yo misma quien se toca buscando mi propio placer. 

  

Quiero ser yo quien deslice mis manos por todo su cuerpo 

 Conociendo con mis manos cada imperfección perfecta de su piel desnuda 

Que es mi boca la que deja un camino de besos húmedos en cada espacio de su ser 

Que es mi sexo cual encierra el suyo cuando se clava cual estaca de madera en mi interior. 

  

Me gusta hacerle saber las veces que me he despertado 

Agitada por haberlo soñado 

Soñar que me toca, que me besa 

Que me acaricia hasta provocar el mas bello y exquisito orgasmo. 

Despertar mojada por las ganas y hacérselo saber.  
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Que lo sepa me gusta. 

  

Muero del deseo por que deje de verme como una alumna mas del montón 

Como aquella mujer inmadura que solo busca hacerle la contra 

Sabiendo que mis intenciones es que sus ojos se posen mas en mi 

Y que sus palabras y atención sean solo para mi. 

  

Aun recuerdo esa vez en la que tome tu frase como una insinuación sexual 

Solo me limite a sonreír y contestarte con un " Todo lo que yo hago lo hago bien"  

Si supieras que una corriente gano mi cuerpo 

Humedeciendo mi centro 

Si supieras que de ese día me he convencido que siempre supo que era yo 

La dueña de esos mensajes que hacían que su piel se caliente 

Que sus deseos florezcan. 

  

Si supiera que solo me bastaría unos cuantos minutos 

Unas cuantas palabras 

Unas cuantas caricias 

Unos cuantos beso 

Enterándome en ti para demostrarte  

que soy mujer para hacerte sentir. 
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 *** Supo Doler ***

Aun recuerdo la ves que me juraste amor eterno 

Aquella noche bajo las estrellas en la que tocaste mi piel por primera vez 

En la que unas manos ajenas a las mías desvestían mi cuerpo por primera vez 

Aun recuerdo la vez que en tus brazos me convertían mujer. 

  

No puedo explicar las sensaciones que tuve al sentirte piel a piel 

El saber que allí estábamos los dos, frente a frente 

admirando cada centímetro de mi piel desnuda 

Sentía miedo, vergüenza, pudor 

Pero ahí estabas tu, haciendo que todo desaparezca  

Que todas mis limitaciones fueran insignificantes ante el amor que me entregabas. 

  

Y no dude un segundo en dejar que tus labios me recorrieran completa 

En dejar que cavaras muy adentro mío 

Hasta llegar hasta mi alma y hacer de ella lo que quisiste 

Y te creí. Te creí el amor que me jurabas. 

  

Creí cada una de tus estúpidas palabras 

Mientras me aferraba a ese mundo artificial e  el cual me habías llevado 

Y no dude un segundo en el brillo de tus ojos cuando dijiste que ibas a dejarla 

Yo te creí, y no recibí nada de ti. 

  

Dejaste mí corazón hecho pedazos 

Dejaste mi cuerpo sin signos vitales para seguir viviendo 

Jugaste con cada uno de mis sentimiento 

Mintiendo que me querías, la dejarías y con migo te quedarías. 

  

Y te vi. Ahí te vi de su mano 

Feliz, 

Pasaste a mi lado y si quiera me miraste 

Fue como si nada hubiese pasado entre los dos 

Como si aquella noche jamás hubiera existido 

Como si haber sido el primero para ti fue insignificante. 
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Y tuve que aprender a vivir con el dolor 

A retener mis lagrimas, a obligarme a no sentir 

Jurándome a mi misma que nunca mas me harían sufrir. 

  

Pero las noches eran frías y en ellas no dejaba de ser la simple estúpida que creyó en ti 

Que se entrego convencida de que jamás la dejarías 

A quien hoy miras como si nunca la hubieses conocido. 

  

Han pasado años de aquella primera vez 

No recuerdo exactamente cuanto tiempo 

Pero lo que sentía olvide, todo aquello hoy es parte del pasado 

Un pasado que alguna vez supo doler. 
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 *** En Medio De La Nada ***

A veces me pregunto si existirá una receta para el olvido 

Aquella donde explicite los pasos a seguir para arrancarnos el amor de la piel 

Esa misma que sin importar las veces que nos rompan el corazón 

Podamos utilizar y el sufrir dejara de ser un problema. 

  

Y que con esas promesas de amor eterno 

Las mismas que mas de una vez nos solían decir,  

Que con esos sueños que mantenían viva la esperanza 

Sí, esos mismos que en varias ocasiones se las has oído decir. 

Que con ellas? 

  

Y ahora puedes ver como todo lo que te rodea deja de tener sentido 

Por que para las personas como nosotros,  

El amor al estilo cuento de hadas con final feliz no es mas que una farsa 

Una mentira que fue alimentando nuestros corazones de niños. 

El amor no es así. 

  

Y ahora vez que tan fácil le fue romperte el corazón 

Negarte esos besos que hacían de tu existencia en este mundo algo mejor 

Que con esas caricias que supieron cubrirnos del frio 

Hoy solo son las causantes de que nuestras lagrimas caigan y no encontremos consuelo. 

Pero en fin, el amor es así. 

  

Supongo que cada quien sabe como lo siente, como lo sufre 

Por que para cada persona es un sentir único que se vive y se sufre mas que cualquier otro
ser humano 

Pero no es así. 

  

Supongo que la única coincidencia es que 

 cuando amamos, entregamos 

Y cuando nos fallan  

Nos sentimos perdidos con nuestro dolor 

En medio de la nada. 
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 *** No Podrías Imaginarlo ***

  

Mentiría si  dijera que el hecho de que me ignores me afecta. Me gusta 

O que paso por alto tu manera de andar. Me encanta 

Mentiría si dijera que cada vez que nuestras miradas se encuentran no pasa nada 

Si una corriente pasa por todo mi cuerpo y se aloja intensamente en mi sexo. 

  

Y puedo imaginar al mismo tiempo que comienzo a sentir como tu respiración cosquillea en
mi cuello 

Respirando el aroma a puro deseo, ese olor a sexo que emana mi cuerpo 

Y no tardan tus manos en hacer contacto con mi piel desnuda 

¿En que momento he quedado tan expuesta ante ti, ante tu mirada ardiente, 

Ante la ansiedad de tus manos queriendo explorar cada rincón de mi cuerpo? 

  

De espalda ante ti, tus manos desfilan por mis brazos marcando levemente tus uñas en  ellos

Subes por mis hombros sin dejar de respirar mi fragancia a deseo, necesidad  

Acaricias mi espalda con tanta suavidad que haces que cada espacio de mi cuerpo se tense
ante ese delicado rose. 

  

Sigues el recorrido por mi  espalda baja cierro los ojos para disfrutar del contacto 

¡Paf! Un azote a una  mis nalgas. Mentiría si dijera que no me gusta. 

De mi boca se escapa un audible gemido y enseguida y sin esperarlo abres mis piernas ante
ti. 

  

Desnuda, expuesta ante ti. 

Subes tus manos por mis piernas, la humedad esta ganando mi cuerpo 

Ya puedo sentir como se moja mi intimidad. 

Te acercas y un leve soplido en ella hace que me tambalee, y me contraiga de una manera
que no puedes imaginar. 

  

No puedo esperar sentir tu húmeda lengua en mi mojado sexo 

Que lo explores por completo y lo penetres como solo tu lo sabes hacer, pero no lo haces. 

Subes tus manos por mi vientre, ya puedo sentir como mis pechos se endurecen 

Tocas, aprietas y tiras de uno de ellos. Como me gusta. 
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Me volteas de forma brusca, tu respiración es agitada al igual que la mía 

Nos observamos fijamente, cada detalle de tu rostro es perfecto 

Solo se puede oír nuestra respiración mezclado con jadeos de excitación 

El olor a deseo impregno la habitación 

No puedo aguantar por sentir tu erecto miembro entrar en mí y romperme en miles de
pedazos. 

  

Por que tus manos desfilen por todo mi cuerpo sintiendo como aprietan mi cuerpo 

Por que tu boca moje cada espacio de mi piel, saboree cada parte intima de mi cuerpo. 

Por que tus dedos entren en mis orificios sin piedad, hasta hacerme convulsionar de placer. 

  

Que tu boca dance con la mía, nuestras lenguas jugando una batalla  

Una guerra dulce, ardiente placentera. 

  

Penetras mi piel mientras mis manos sujetan con fuerza las sabanas 

Me llevas al infierno con solo tocarme. 

Tus jadeos hacen eco  en mi mente y palpitan en mi intimidad 

Me gusta escuchar como nuestros cuerpos se golpean, se friccionan 

Como la humedad de nuestra piel se mezcla con los gemidos audibles 

Por la desenfrenada pasión, por el deseo que nos consume y que prendemos fuego por
nuestro sexo. 

  

Te deseo, te deseo tanto que no podrías ni imaginarlo 
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 *** Somos Agua Y Fuego ***

  

  

Tu, que bajas por mi cuerpo como lava ardiente 

Posas tu boca en mi centro. 

Tu lengua es fuego que quema cada espacio de mi ser 

Que enciende cual hervor mi sangre. 

  

Tocas mi piel haciendo que en mis aguas tranquilas se forme un torbellino 

Un huracán de deseos  que enciendes con tu fuego 

El cual yo avivo con mis aguas. 

  

Entras en mi cuerpo cual tormenta en medio del Océano 

Te mueves dentro mío como las ondas que mecen una canoa en medio de un rio 

Te entierra de forma salvaje, cual tsunami que entra arrasando con todo. 

  

Envuelvo tu fuego con mis aguas 

En un acantilado  de besos que queman en mis labios 

Hervimos al contacto de nuestra piel desnuda. 

  

Tu, el fuego que arde quemando mi cuerpo 

Yo, el agua que aviva el calor en tu sangre. 

  

Me ponemos cual tormenta perfecta perdida en el mar 

Levantando sus aguas, tragándose  todo, llevándose todo consigo 

Te pones cual volcán en erupción  

Descendiendo en mi cual lava encendiendo todo por donde pasa 

Quemando todo lo que toca. 

  

Tu cuerpo es como el fuego que arde en medio de un bosque 

Que quema destruyendo todo a su paso 

Un fuego que se aviva al juntar nuestros cuerpos. 

Me evaporas con solo deslizarte dentro mío 

Haces que la sangre que corre por mis venas hierva 
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Cual agua a cien centígrados, burbujea, quema, acalora. 

  

Imagina que somos agua y fuego 

Que soy esa tormenta perfecta que arrasa con todo lo que se lleva consigo 

Que eres esa cera caliente que en diminutas gotas caen quemando mi piel 

Que  soy aguas de cataratas cuando tocas su piel: desenfrenada, agitada, mojada 

Que eres esa llama que se aviva al juntar nuestras pieles tal y como vinimos al mundo 

Mas fuerte, mas viva, mas ardiente. 

  

Piensa que somos dos elemento que se complementan, que se necesitan 

Tu para avivar el fuego que corre por tus venas 

Con las aguas que se escurren por mi cuerpo. 

Y yo para calmar este torbellino de deseos que se intensifica en  mi centro 

y que para calmarlo necesita del fervor de tu cuerpo 

Para prendernos fuego. 
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 *** Te Recuerdo ***

  

  

Me detengo a repasar situaciones de mi pasado, 

Momentos, instantes que surgieron sin buscarlos si quiera, pero de los cuales mi cuerpo ha
disfrutado de una manera inexplicable. 

Y dentro de esos momento te recuerdo. 

  

Que con un simple beso lograbas encender mi piel 

Conseguías hacer que por cada rincón de mi cuerpo corrieran las ganas,  

El deseo por querer perderme en ti, en tu aroma, en tus labios, en cada una de tus partes
intimas. 

  

Todavía siento como tu boca lame cada uno de mis pechos, muerden y estiran mis duros
pezones. 

Como tus manos corren por todo mi cuerpo, despojándolo de las ropas que cubren sus
partes intimas 

Esas partes que a ti tanto te gustan, que exploras con tus labios, con tus manos, con tu
sexo. 

  

Deslizabas tu mano por todo mi vientre, ¿Sentías como me quemabas?  

Puedo jurar que sentías arder tus manos, te quemabas del deseo que sentía mi cuerpo al
tenerte así de cerca. 

Se escuchan nuestras respiraciones agitadas en el vacío, 

El sonido de mi intimidad mojada cuando con tus dedos paseas por cada rincón de ese
 diminuto espacio. 

  

Hundías tus dedos en mí, haciendo que se me erizara la piel, en el mismo momento en el que
se escapaba de mis labios un audible gemido de placer. 

Atacabas mi cuello desesperado, me besabas, me mordías, succionabas mi carne dejando tu
marca en él. 

  

Mis gemidos iban en aumento y tus ganas expresabas con cada movimiento 

Con cada orden que recibía mi cuerpo de tus manos, de tu voz. 

De tus besos adictivos que me dominaban y me dejaban rendida ante ti. 
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Penetrabas mi carne de forma lenta haciendo hervir mi piel 

Haciendo crecer el deseo por tener mas de ti 

Tus movimientos. ¡Dios, que tortura! 

  

Clavabas tu mirada en mí, mientras te movías: dentro y fuera 

Hacías erizar mi cuerpo por completo 

Mientras me acariciabas y me besabas de forma tan delicada 

Como si tuvieras miedo de romper algo  en mí. 

  

Por primera vez sentí deseo, sentí ganas, sentí pasión 

Sentí la excitación de tenerte dentro mío,  

moviéndote así tan malditamente despacio 

Haciéndome desearte aun más 

Tu boca besando mi cuerpo 

Tus dedos hundiéndose en mi 

Tus dientes marcando mi piel 

Haciendo que el dolor me generara mas placer. 

  

Hoy eres tan solo un recuerdo 

Un recuerdo el cual daría lo que día por volver a vivir. 
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 *** Escribir es... ***

Escribir es ... 

Desahogar el alma en palabras, 

callar el llanto en  frase plagadas de sentimientos 

liberando el corazón, preso en la agonía, 

Para el sufrimiento que esta apagando la vida. 

  

Es cerrar los ojos y dejar que cada línea te lleve. 

Que tus manos por si solas se muevan 

garabateando para algunos, 

desnudar el corazón para para ti. 

  

Es perderse entre el  todo y la nada, 

descubriendo un camino 

en medio de la obscuridad total. 

Es encontrar otras formas de seguir viva. 

  

Es prolongar una caricia al alma, 

es volver a sentir un beso, 

Viajar en el tiempo 

para volver a encontrarnos. 

  

Es amar de un millón de formas. 

Es curar poco a poco la herida, 

Y sufrir en otras maneras una perdida. 

  

Escribir, es nacer en cada palabra 

desarmarme por completo, 

desgarrarme en pedazos 

dejándome indefensa ante el mundo entero. 

  

Es soñar para vivir, 

creer para sobrevivir. 

Es negar el presente que hiere el alma sin piedad. 
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Es sentirte en la más cruel soledad. 

Expresarle a un lápiz y un papel 

aquello que duele, todo eso que mata. 

Aun sabiendo que "ellos" no te pueden oír , no te pueden hablar 

pero aun así, te sientes bien desahogándote. 

  

Escribir es... 

Reencontrar sentimientos perdidos, 

descubrir las emociones a flor  de piel. 

Es dejarse llevar por el deseo, 

por el anhelo de lo prohibido. 

  

Es caer en un abismo, 

golpearse con cada recuerdo que florece, 

como rosas negras llenas de espinas. 

¿Recuerdas?,  lastima. 

  

Es sentirte un poco vacía, 

refregarte una y otra vez tus fracasos. 

Es esconderse como un cobarde, 

entre palabras insignificantes 

alejándote de la realidad. 

  

Es una manera diferente de vivir, 

una forma poco dolorosa de amar. 

Un espacio donde el miedo y la valentía  

aparecen en la misma medida. 

  

Donde el amor y el dolor, van siempre de la mano, 

acompañándote a transitar  

los segundos, los minutos, las horas, los días 

de tu exitosa o miserable vida. 

  

Escribir es más que marcar un papel con bonitas frases. 

Es desanudarnos por completo, 
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entregar el alma, los sentimientos. 

Escribir es "HACER SIN MIEDOS".
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 *** Eres Perfecta ***

 

  

Eres belleza 

para endulzar los oídos de  quien quieres 

para ser luz ante la oscuridad que desgarra 

para transformar en piedra la flor mas hermosa.  

Eres perfecta, 

para vencer cualquier obstáculo a tu antojo.  

Te gusta fingir el amor en un beso 

siendo hipócrita, disfrutas del dolor ajeno.  

Eres toda tu, cuando quieres causar sufrimiento 

Cuando logras ser la agonía más grande 

actúas sentimientos, ahogas en el dolor 

A quien no te sabe oír.  

Te crees felicidad cuando llegas, 

Pero solo dejas heridas cuando te alejas.  

A veces eres el camino más corto, 

pero impáctas cual tsunami arrasándo una ciudad 

destruyendo todo a su paso.  

Simplemente esas personas que saben percibir tu aroma 

tendrían la suerte de escapar del abismo, 

del encanto en el que dejas.  

Te crees perfecta. 

tu sólo lastimas 

así es ella. Así es la mentira. 
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 *** Imagino ***

Tu boca es fuego quemando cada parte de mi cuerpo

Es agua mojando cada punto intimo

Es deseo intensificándose en mi intimidad

Cuando al sentir tu húmeda lengua

Todo mi interior se contrae ante ti. 

  

Tus manos viajan por todo mi cuerpo

Apretando sin pena y control cada parte de él

Dejando las marcas del deseo en mi piel. 

  

Me enciendes cual incendio forestal.

Me pones cual loba en celo

Que aúlla en busca de quien, enfrié su cuerpo

De aquel que calme su deseo. 

  

Me ínsitas al pecado con solo verte.

Imaginando la sensación de sentirte clavándote dentro mío

Moviéndote, llenándome por completa. 

  

Te observo y puedo imaginar 

cuan experta puede ser tu boca.

Cuan maestra puede ser tu lengua, 

al pasarla por cada punto sensible de mi cuerpo

humedeciendo mi piel

Hirviéndonos de ganas.  

  

Colócame de espaldas y tócame,
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Pasea tus manos por todas mis partes

Intensifica tu tacto en esos espacios estrechos

Aumenta mi deseo, desborda mis ganas. 

  

Muerde mi carne y hazme jadear tu nombre

Mientras te pierdes entre mis piernas

Mientras comienzo a temblar de excitación

En la medida en que mi cuerpo se prepara para el éxtasis. 

  

Sométeme a tu antojo

Haz de mí lo que tu sexo desee.

No lo pienses, no lo demores. 

  

Deja ser yo quien cumpla tus fantasías

Quien se someta a tus caprichos

Deja que sea yo quien grite tu nombre 

Cuando con tu sexo, tu lengua o tus  dedos

Me hagan volar hasta llegar al cielo. 

  

  

~Gisel~
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 *** Dos Cuerpos Desnudos ***

 

Con un casi inaudible " Eres mas que perfecta", 

y con pasos lentos y decididos,  

sus manos toman y acunan su rostro para besarla suavemente, 

y  de un segundo a otro devorarla por completo.  

  

En seguida el ambiente se torna caliente  

entre sus cuerpos desnudos que se prenden fuego y arden,  

y sólo se escuchan en el vacío los quejidos de placer.  

  

Sus manos recorren cada rincón de su cuerpo,  

espacios que encajan perfectamente en las caricias de él.  

Suma sus labios se alejan de su boca,  

para regalar un viaje húmedo a cada rincón de su cuerpo. 

Las manos de ella sujetan con fuerza el cabello de él 

intentando pegarlo más a su cuerpo y  

guiándolo mas hacia su deseo.  

  

Humedece sus labios para seguir  

lamiendo y mordiendo cada milímetro de su ser,  

en la medida que sus manos aprietan su carne  

cada vez que ella araña y marca su espalda.  

  

Vuelve a su boca y la besa con desesperación y mucha prisa 

como si ella fuera ese oxigeno que necesita para respirar,  

Vuelve a dejar su boca para bajar  

mientras lame y muerde su cuello,  

Muerde el lóbulo de su oreja y 

todo el cuerpo de ella se contrae ante lo que él hacen con ella.  
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Sus manos se deslizan por su vientre mientras, 

su boca encierra uno de sus pechos, 

haciendo contacto su lengua con su pezón erecto y caliente.  

Una de sus manos sigue en  viaje hasta llegar a su bajo vientre  

mientras que la otra masajea y estruja el otro pecho. 

  

  

Sus gemidos de deseo van en aumento  

y todo su cuerpo se encorva al sentir como sus fríos dedos  

se deslizas arriba y abajo en su hendidura mojada de la excitación.  

  

Ella separa las piernas un poco  

dándole lugar a que sus dedos se adentren en ella  

de una manera lenta y tortuosa, asiendo que ese punto  

donde se concentra y explota el deseo se hinche, 

se caliente y él lo sienta latente en su lengua.  

  

Sus dedos entran y salen de ella en la medida en que todo su cuerpo  

se entrega al placer, a los deseos de ese hombre  

que toma y sacia su hambre comiendo del cuerpo de ella.  

  

Retira sus dedos y su boca de su centro,  

se aleja un poco de ella para admirarla allí tendida en la cama,  

con sus respiración agitada, sus ojos cerrados,  

todo su cuerpo mojado por sus labios y el sudor de sus cuerpo mezclados.  

Toma de la mesa de luz un condón y se lo coloca, 

 mientras la mira con deseo y muchas ganas.  

Abre sus piernas ante él,  

dándose lugar para acomodarse encima y en medio de ella.  

Coloca su sexo en su entrada y toma aire  

para adentrarse de forma lenta y tortuosa en ella  

para llegar a tope de un fuerte envión,  

el cual ella recibe con un grito y encerrándolo con sus piernas  
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entrecruzadas en la parte baja de su espalda.  

  

  

Los movimientos van en aumento  

mientras sus bocas se devoran y regalan los gemidos del otro.  

La habitación se envuelve en gritos de placer,  

dos cuerpos chocándose, restregándose, llenándose por completo.  

  

  

El sudor de sus cuerpos cómo sus fluidos se mezclan 

hasta que al mismo tiempo, en un casi aullido desgarrador, llegan al éxtasis  

cayendo casi desmayado enésima del cuerpo cansado y sudado de ella.

Página 32/89



Antología de Mayra Gisel

 *** Eres Su Juego ***

  

  

Te dices a ti misma que esa será la última vez, 

que por él ya has cambiado alegrías por lagrimas,  

pero sigues observando la pantalla del móvil 

esperando a que llegue un mensaje de él. 

  

Sabes que es tarde, que por más que intentes no podrás alejarte. 

Y te acuerdas del juramento que te hiciste aquella primera vez 

que solo era para divertirte, y mirate ahora, 

observando el reloj esperando a que este se detenga, 

mirate ahora, suplicándole por un poco más. 

  

No te importa ser ese juego con el que él se divierte, 

ser con quien sacie su hambre, de tomarte  

aún sabiendo que después va a dejarte. 

  

Tu no le importas, y eso lo sabes 

pero aún así, sigues llorándole por un poco más 

por las migajas de alguien más. 

  

Sabes que solo eres el fuego en el que arde, 

y que por más que te lo digas una y mil veces ya no puedes detenerte 

y que aunque te estés muriendo por dentro 

siempre estarás ahí para cuando él te llame. 

  

Tu solo eres su juego, esa aventura de tarde 

escondidos entre sabanas de espinas  

que al rosar tu cuerpo sangra y lastima. 

  

Y entre gritos intentando arrancarlo de tu piel, 

suplicándote a ti misma que lo alejes de tu vida 

lloras en soledad después de que el se va, 
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cayendo en la cuenta de que sólo estas de paso en su vida . 

  

Sabes que miente, que solo eres su juguete 

una más en su cama, una más entre sus brazos. 

Que solo eres con quien se saca esas ganas que otra deja en su cuerpo 

que solo eres esa muñeca que siempre esta allí esperando a que jueguen con ella. 

  

Y te duele aceptar que el nunca va amarte 

que al final de una larga jornada entre tus sabanas se marchará a su casa 

a volver a su papel perfecto, de buen padre y esposo fiel 

mientras tu te quedas sola, a oscuras abrazada a la almohada. 

  

Eres su doble vida, su pasatiempo  

ese secreto guardado bajo siete llaves 

con quien gasta sus labios, con quien pasa su tiempo. 

  

Y sabes que tu eres solo la nada, 

un punto casi inexistente en su planisferio 

la estrella que sabe alcanzar para hacerla brillar 

y la que cae muerta cuando es tarde y tiene que dejarle sea cual fuere el lugar. 

  

Él no es más que un cobarde que se burla de ti 

que te usa cuando tiene ganas, robándote la vida 

y que cuando se canse te dejara sin importarle lastimarte.
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 Trilogía Erotica...

No es un poema... es la portada de mi libro.. (en edición obviamente)
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 *** Me enamoras ***

Por que me gusta mirarte a los ojos  

y descubrir mi reflejo en ellos. 

Por que es tu sonrisa que hace  

que todo cambie de color. 

  

Transformaste el infierno  en paraíso 

Convertiste mis lagrimas en felicidad. 

Por que diste vuelta mi mundo de ilusiones perdidas, 

De esperanzas muertas. 

  

Recogiste del suelo mis pedazos,  

Y con cuidado supiste volver armarme. 

Encendiste fuegos artificiales en mi corazón 

En ese mismo instante en que el amor nos encontró. 

  

Por que logras que pierda la noción del tiempo 

Cuando tus labios rosan los míos  

y en tan sólo pocos segundos enciendes mi piel 

cual volcán a punto de erupcionar.   

  

Por que no  entiendo como sobreviví sin ti  

Si vives día y noche en mi menoría 

Si supiste mantenerte allí por tantos años, 

No entiendo que hiciste en mí  

que no pude olvidarme de ti. 

  

Y amo saber que siempre podre contar con tus labios 

Para cuando quiera sentirlos 

Que ahí estarán tus manos  

Para cuando mi piel a gritos las llame. 

  

Siempre podre contar contigo 

Así, como yo estaré para ti cada día de mi vida. 
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Te regalo mis suspiros,  

Y cada uno de mis latidos.  

Te regalo hasta la vida si me la pidieras 

Por que de faltarme a mi lado 

Vivir en este mundo ya no tendría sentido. 

  

Que seria de mi existencia si no estuvieras tu 

Conmigo para darle una razón lógica en este mundo terrenal 

Donde al extinguirse lo único que quedará ileso va a ser este amor 

Un amor que desde niño nos unió y por siempre nos unirá. 
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 *** ¿Que nos pasa?***

Te observo detenidamente intentando encontrar algo que explique la realidad 

algún motivo que me lleve a entender por que te comportas así. 

  

Dónde quedaron nuestros sueños de armar un hogar, 

a dónde se fueron las ilusiones de formar una familia juntos. 

Te miro y no encuentro aquel hombre del cual me enamore 

¿Quién eres? ¿Quién fuiste? 

  

Compartimos la misma cama pero ya ni me tocas 

que estas cansado, que es el trabajo. 

Que no te entiendo, que sólo pienso en mí pero dime tu 

qué o quién se roba parte de lo que alguna vez sentí mío. 

  

Compartimos la mesa pero si quiera los alimentos  

estamos compartiendo el mismo espacio físico, 

pero cada quien en su propia burbuja 

tu con ese estúpido aparato entre tus manos y yo, 

y yo contemplando en silencio tu ausencia. 

  

Que estás cansado para salir, que ya me lo compensaras 

que es sólo el comienzo que luego nos irá mejor. 

Que todo lo que deseo tu me lo das 

pero dime en que parte de todo aquello quedaste tu 

si cuando te busco me faltas. 
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 *** Hipócrita ***

Te crees llevar muy bien el "show" 

Convenciéndote de que me has vendido todas las entradas 

De que no me he dado cuenta que me engañas 

Y que con alguien mas te ríes en mi cara. 

  

Te crees que no me doy cuenta de tu indiferencia 

Que no noto las marcas en tu cuerpo. 

Me crees estúpida por hacerte pensar 

Que me trago las mentiras sobre tu infidelidad. 

  

Y siempre me dejas en jaque mate, 

Me haces creer a mí la culpable. 

Que veo fantasmas donde no hay 

Que soy la única mujer a la cual sientes amar. 

  

Y me siento sola mientras te observo dormir  a mi lado 

Mientras mi cuerpo poco a poco deja de estremecerse ante las cercanías que le regalas a mi
piel. 

  

Que soy posesiva, que mis celos enfermizos  

No me permiten ver la realidad. 

Que si quiero que esto funcione debo cambiar. 

  

Que apenas rosas mis labios al verme llegar 

Que ya casi ni hablamos estando en el mismo lugar 

Que solo es cansancio, que ya pasara 

Pero yo sé que en tu vida hay alguien más. 

  

Dices haberme elegido para formar un gran hogar 

Para cumplir tus sueño 

Deseos que ha destrozado alguien mas. 

  

Me castigas a mí, por lo que te hicieron a ti 
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Engañas por que te engañaron a ti  

Y dices que son ocurrencias mías 

Cuando yo veo que te me estas llevando la vida. 
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 *** Qué haría sin ti ***

 

  

A veces la tristeza me invade por completo. 

Siento que el aire me falta 

Que todo a mi alrededor se viene sobre mí. 

Y me siento pequeña, vulnerable  

ante proyectar una vida sin ti. 

  

Quisiera detener el tiempo, 

Prolongar tu estadía en esta vida, aquí conmigo. 

Quisiera ser la cura, a todos tus males 

O el alivio a todos tus dolores. 

  

Quisiera que tu vida fuera inmortal 

Para poder estar conmigo en mis mejores momentos 

Y yo poder contar contigo 

Cuando en mis días grises no tenga consuelo. 

  

Y veo como el gris de tus cabellos, 

Tus grietas en el cuerpo 

Tu paso lento dan cuenta de los años que han pasado. 

  

Te veo sufrir y se me desgarra el corazón 

Por no poder hacer nada 

Por solo intentar con mis palabras de aliento 

Aliviarte tan cruel sufrimiento. 

  

Y sé que tienes una personalidad difícil de llevar 

Que muchas veces haces que mi cabeza estalle de cólera 

Pero sé también que siempre estuviste guiando mi camino 

Marcando mis pasos 

Sé también que de no ser por la ley de la vida estarías conmigo hasta el final de mis días . . .
mamá 
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 *** Titiritero sin sentimientos ***

 

Llegaste hacerme sentir cosas que ni con palabras podría describir, 

tejiste verdades de mentiras para justificar lo que tu llamabas "ideas mías" 

alzaste barreras de ilusiones a mi alrededor alejándome del mundo real 

levantando ladrillos negros que construyeran ese castillo de dolor donde me encerraste. 

  

  

Hoy te observó intentando buscar el por qué de esta realidad 

tratando de encontrar el motivo por el cual transformaste en infierno el paraíso. 

  

  

He olvidado como suena en tus labios la frase "Te amo" 

cómo siente mi piel las caricias de tus manos. 

Eh intentado una y mil veces buscar las respuestas 

dar solución a los interrogantes que me agobian. 

  

  

Eres frío cuando intento acercarme a ti 

cuando por creer que cambiaras me hago responsable de tus actos. 

  

  

Me pregunto ´¿Qué entendías del amor cuando me decías que me amabas?, 

qué es lo que conoces tú de lo que siento, si cuando quiero hablarte no me escuchas 

si cuando te busco tu sólo me ignoras. 

  

  

Qué sabes tu del miedo si cuando intento escaparme te prendes fuego. 

Si te sientes valiente por ser como eres 

porque en un grito logras callarme 

creyéndote mi dueño por obedecer tus ordenes. 

  

  

Y dices ser yo la culpable de tus actitudes 
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que soy yo quién busca tus límites para pasarlos 

que soy la única culpable de las marcas en mi piel que tu mismo has dejado. 

  

  

Y has llegado a manipular mis pensamientos 

haciéndome culpable de tus procedimientos 

cada vez que según tu, hago las cosas mal. 

  

  

Y dices tener derecho a corregirme,  

haciéndome creer que estas arrepentido, que no querías hacerlo 

pero que yo busco tus manos sobre mi cuerpo, 

yo soy la única culpable de querer tu castigarme. 

  

  

Y me siento impotente el no poder gritar 

el no poder hacer nada, por que nadie escucha, nadie hace nada. 

Por que somos un nombre más en las pancartas buscando libertad. 

  

  

Por que soñamos con que todo esto se acabe, 

con que la sociedad nos escuche, nos ayude. 

Por que gritamos el dolor y las marcas en el cuerpo dan cuenta de nuestra lucha. 

  

  

Por que no queremos seguir siendo marionetas 

de titiriteros sin sentimientos. 
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 *** Me Dueles ***

 

Todo tiene un límite, y creo que tu has sobrepasado los míos. 

  

Me siento ahogada en tu indiferencia 

en tus intentos por llevar las cosas bien, 

en esas innumerables veces que mirando nuestra fotografía 

 me digo a mi misma "No puedo más". 

  

Siento que me pierdo entre los esfuerzos por tratar de encontrar una solución 

por insistirme a mi misma que esto es pasajero, 

que pronto pasará, 

pero yo sólo siento que mientras más soporto, más me hundo en el vacío. 

  

Quisiera salir corriendo por esa puerta, 

dejando mis sueños rotos esparcidos por todo el suelo de nuestra habitación. 

Esa misma que fue testigo del amor con el que nos entregábamos 

cada vez que nos hacíamos el amor. 

  

Intento buscar una razón para seguir en el lugar dónde estoy 

para darme alientos a mi misma y seguir apostando al amor, 

pero no, no encuentro motivos para seguir contigo. 

  

Quiero gritar porque no soporto más vernos así, 

por que mi cuerpo ya no resiste tus besos, tus caricias sin sentimientos, 

por que mis labios ya no sienten tus besos muertos. 

  

Me dueles, por que aunque lo intentamos... 

nuestro amor ya no podemos salvarlo. 
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 *** Sueños Rotos ***

 

En un abrir y cerrar los ojos mi cuento de adas se convirtió en pesadilla, 

se me calló de golpe la venda que cegaba mis ojos y vi la realidad, 

pude ver aquellas certezas que me negaba a verdades 

por creer que a lo mejor despertarías de la posesión en el cual te creía inmerso. 

  

Me quede sola sentada en la cama donde más de una vez me arrancaste gemidos de placer, 

dónde yo creí que tu cuerpo era tan sólo mio,  

sin saber que en esa misma cama bajo las mismas sabanas le hacías el amor a alguien más. 

  

Que si me humillaste,  

que si me traicionaste,  

que si hay resentimiento,  

que si hay dolor... eso no importa. 

  

Me ví sola entre las cuatro paredes de nuestra habitación,  

entre sus gritos y los míos cuando tus besos y tus caricias nos hacían tocar el cielo. 

Levantando con mentiras un muro en frente de mí, 

llenándome de ilusiones inventándome un futuro de papel. 

  

Aposte al amor que me jurabas,  

vaciándome por completo entregando el alma y la piel 

confiando ciegamente en ti, creyendo una a una las palabras que de tus labios salían. 

Te creí y confié aun sabiendo que me mentías. 

  

Lo que una vez creí que soñamos en un segundo se vino abajo, 

dándome cuenta que nunca fui importante para tí 

que en verdad te daba igual que me quede o que me valla. 

  

Viví el duelo yo sola todo este tiempo,  

mientras vos jurabas que nunca iría a darme cuenta 

que con tu psicología barata siempre podrías manejarme. 
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Y me fui acostumbrando a tus besos sin pasión, 

a cada una de las caricias que por costumbre le regalabas a mi piel, 

sintiendo como clavabas dagas en mi espalda cada vez que tus labios mojaban mi piel 

arrancando a pedazos mi corazón cada vez que de tu boca salia un te amo que tu pretendías que
yo debía creer. 

  

Y de repente me encontré sola frente a tu presencia, 

ahogándome en la depresión, en la desesperación y el llanto  

por tratar de entender el engaño por tratar de justificar tus actos con equivocaciones mías. 

  

Buscando convencerme del arrepentimiento que decías sentir, 

tratando de creer y confiar en el perdón que entre llantos repetías sin parar 

fingiendo amargura y dolor,  

por que en ese instante que tome mis cosas y saliendo por la puerta de lo que fue nuestra casa y
de tu vida 

terminaste de matar mis ilusiones y sueños corriendo a los brazos de ella.  
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 *** Mujerzuela barata ***

No eres más que una atorranta sin dignidad, 

Que solo jugo bien sus cartas en su cama 

Que supo ser en ella lo que tanto el buscaba 

Saciar sus ganas. 

  

No eres mas que una sucia ficha en su tablero 

Al cual mueve cuando se le da la gana. 

Creyendote dueña de sus sueños 

Resfregas en mi cara esa mercancia barata. 

  

No eres más que una muñeca usada 

Vendida a tan bajo costo 

Creyendote una lady 

Tan solo eres trapos viejos 

Los cuales terminara usando para limpiar sus pisadas en tu suelo. 

  

Te crees importante y hasta sientes que ganaste 

¿Por qué? ¿Por llevarte baratija que tu crees de gran valor? 

No seas estúpida mi reyna 

Donde come una disfrutan dos. 

  

Si hasta una mujer de la calle tiene más dignidad que tu 

Asi que no te creas la gran cosa que no  eres mas 

Que la regalada que come mis sobras. 
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 *** Te Había Imaginado ***

  

  

Miles de veces mi mente volaba hacía lugares indispensables 

cada vez que mis ojos se detenían a mirarte. 

Podía hasta crearme sensaciones de tus manos sobre mi piel 

podía hasta inventarme el sabor de tus besos explorando mi boca. 

  

Solía mirarte de lejos e imaginarme cómo sería poder tocar ese cuerpo 

cuales serían las sensaciones que tu piel podían despertar en la mía. 

Me pasaba noches imaginándote sudado encima de mí,  

mientras tus manos conocían cada espacio de mi, 

y tu respiración se mezclaba con la mía. 

  

Te había imaginado así muchas veces, 

respirando mi cuello hasta llegar a mi boca 

y dejarme con el deseo de besar tus labios, 

mientras pasabas por alto lo agitado en mi respiración 

y mordías mi carne haciéndome escapar un gemido de placer 

el cual devolvías con una carcajada triunfante. 

  

Te había imaginado así demasiadas noches, 

que tus manos me recorrieran en forma lenta y precisa 

mientras mi piel reaccionaba ante tan tortuosas y calientes caricias 

para sin pedir permiso entrar en mí y hacerme volar hasta el cielo. 

  

Te había imaginado así cada vez que me envolvías entre tus insinuaciones directas 

en esas innumerables veces que te acercabas a mí  

provocando descargas eléctricas que viajaban por todo mi cuerpo 

intensificandoce en tu lugar favorito. 

  

Había imaginado tus manos jalando mi cabellos, 

mientras te hundías en mí y te deleitabas con mis expresiones faciales 

cuando podía sentir como nuestras partes intimas se acoplaban 
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cual pieza de rompecabezas. 

  

Había imaginado el sonido de tu respiración agitada, 

y tus gemidos mezclándose con los míos  

mientras tu mirada penetraba lo más hondo de mi ser 

incendiando cada centímetro de mi piel. 

  

Me había imaginado lo que sería sentirte dentro de mí 

lo que serían tus manos acariciándome la piel, 

lo que serían tus besos mojándome 

lo que serías todo tú en mi cama extasiándome.
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 *** Juega Conmigo ***

 

  

Vedme como un tablero de juego, 

un espacio donde poder desplegar tus dotes. 

Vedme como un simple mortal en tus manos, 

en ese mundo dónde yo soy tu exclava y tu eres mi amo. 

  

Vedme cómo aquella piedra preciosa que debes pulir para sacar su belleza, 

admirame de la misma forma en la que los súbditos admiran a su rey. 

Vedme y toma mi cuerpo para hacer de él lo que no se ha inventado aún, 

para descargar en él toda aquella pasión que guardas bajo esa piel, 

bajo la imagen de hombre fuerte, bajo esa mascara de persona fiel. 

  

Vedme y usa mi cuerpo para satisfacer tus deseos, 

tomame y usame como tu quieras, 

pero hazlo, permiteme poderte sentirte dentro de nuevo 

déjame poder volver a encerrarte en mi deseo. 

  

Vuelve a regalarme tu respiración agitada,  

ese olor a deseo emanando por nuestros cuerpo, 

esas ganas intensificandoce en cada beso,  

en cada rose, en cada penetración.  

  

Regalame el sabor de tu piel mojada en mis labios, 

esa sensación de escalofríos cada vez que rosan tu parte sensible. 

Dejame y dejate volver a llenar el paraíso de mi boca 

para poder sentir ese mar ardiente correr por mi cuello. 

  

Permiteme volver a oírte gemir,  

volver a sentir el ardor de tu mirada quemándome la piel. 

De nuevo sentir como te acomodas entre mis piernas, 

y cómo sin previo aviso pasas de ellas y entras en mí. 
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Vedme y déjame otra vez volver a escuchar que tienes ganas, 

volver a oír que me deseas. 

Acercate y miénteme que no me importa, 

pero dejame sentirte otra vez, dejame terminar contigo dentro de nuevo. 

  

Ven y toca mi piel caliente, intenta apagar el fuego que arde en mi deseo, 

intenta ser agua para calmar la sed a la que sometes a mi intimidad, 

tomame y utiliza mi cuerpo de la manera en la que tu quieras, 

pero dejame estar contigo y yo dejare que juegues conmigo.
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 *** Se Me Antoja Una Noche Contigo ***

 

Se me antoja una noche contigo. 

Una noche de esas que te dejan el cuerpo adolorido por la mañana, 

una de esas que al recordarla sientes arder tu intimidad 

que al revivirla sientes como vuelves a mojarte. 

  

Se me antoja una noche contigo. 

Una noche de esas en la que pueda pasear mis manos por todo tu cuerpo sudado 

en la que pueda apretar con fuerza tus brazos y así marcarte la piel. 

  

Se me antoja una noche contigo. 

Una noche de esas en la que tu boca explore mis partes prohibidas, 

descubriendo cada rincón de mi piel. 

Una noche de esas en la que tus labios sean veneno y antídoto a la vez 

para matarme y revivirme de placer. 

  

Se me antoja una noche contigo. 

Una noche en la que pueda legar contigo hasta el final, 

una de esas en la que pueda sentirme libre entre tus brazos, 

una de esas noches locas en la que lo único entre tu y yo sea la nada misma 

y el ruido de nuestros cuerpos haciendo el amor. 

  

Se me antoja una noche contigo. 

Una de esas noches en la que pierdo hasta la razón, 

en la que desbordas mis cinco sentidos, 

y haces de mí una simple marioneta a la que disfrutas cuando a ti se te antoja. 

  

Se me antoja una noche contigo. 

Una de esas noches en la que los segundos se transforman en horas, 

en la que el deseo y las ganas van en aumento a cada minuto. 

Necesito una de esas noches contigo en la que tu cumples con mi cuerpo 

todas tus más oscuras y calientes fantasías. 
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Se me antoja una noche contigo. 

Una de esas noches en la que la manera en la que penetras mi carne  

me haga recordarte aún mientras sigas fundido conmigo. 

  

Se me antoja una noche contigo. 

Una noche de esas en la que me hagas explotar en gritos, 

en la que convulsiones mi cuerpo. 

Que me hagas perder hasta la noción del tiempo y espacio. 

  

Necesito una noche contigo,  

para que tu manera de amar  

me haga sentir mujer. 
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 *** Déjame Odiarte ***

 

Quiero soltarte, quiero alejarme de lo que un día fui 

quiero borrar de mi memoria todo lo que he vivido junto a ti. 

Necesito arrancarte de cada rincón de mi cuerpo, 

por que te siento, aun lo hago y no quiero. 

  

Odio en lo que me has convertido, detesto ser esa mujer vacía  

ese ser despreciable capaz de arrojarte a los mas oscuros de los infiernos 

y ver como te quemas, como arden cada uno de tus pecados 

y yo admirar como te retuerces del dolor en el suelo. 

  

Quisiera no recordar nada de lo que tuvimos, 

que tus recuerdos dejen de invadirme en las noches 

y me ahoguen en la tristeza y la desesperación. 

  

No merecías mi amor, no lo merecías 

pero tampoco mereces estas lágrimas. 

  

Quisiera no haberte conocido nunca, no haberte mirado aquella vez 

quisiera no saber todo lo que en mi te detestaba 

todo aquello que finjias. 

  

Quisiera no haberte contestado aquel primer mensaje, 

¿Este era el precio de haberte perdido durante doce años? 

¿esta fue la recompensa por haber sido ser humano contigo? 

  

No mereces el dolor de quien supo ser amor contigo alguna vez 

ni mucho menos mereces estas líneas  

que son la transparencia del dolor que me dejaste, 

la sangre de todas y cada una de las heridas que me provocaste. 

  

Debería odiarte por que eso es lo que debería sentir 

pero como si quiera eso mereces  

Página 55/89



Antología de Mayra Gisel

prefiero hacer de cuentas de que si quiera has nacido.
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 *** Seamos Los Cuatro Elementos ***

Seamos los cuatro elementos 

  

Se el fuego que quema cada parte de mi piel, 

ese que arde cada vez que mis ojos te ven, 

cada vez que la imaginación vuela a lo más alto. 

  

Ardamos al calor de la hoguera, 

al fervor de nuestros cuerpos fundiendoce, 

de esas ganas intensificandoce ante cada roce 

de tus manos incinerandome la piel. 

  

Evaporame con solo deslizarte dentro de mi, 

has que mi sangre hierva ante tu mimbro entrando en aquel canal 

donde aquel desgarrador contacto provoque en mis adentros  

un torbellino de fuego, un tsunami de deseo. 

  

Se el agua que moja mi cuerpo cuando entre besos y caricias  

vuelves mis aguas tranquilas, en mareas salvajes. 

Has que emane de mi cuerpo cataratas de lujuria, 

derritiendo el hielo de mis partes prohibidas con el calor de tus ganas. 

  

Convierteme en lluvia para mojar cada rincón de tu cuerpo, 

para poder penetrar tu carne y empaparte hasta los huesos. 

Dejate ser olas que desgarren mis adentros  

entrando con la furia de tus deseos. 

  

Se el agua que se escurra de mi cuerpo, 

cuando logres hacerme llegar al cielo, 

para convertirte en  aire desatando desde mis a fondos 

orgasmos parecidos a decenas de huracanes arrasando ciudades enteras. 

  

Se el viento que haga que toda yo se eleve  

del placer de sentirte completandome. 
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Sintiéndonos de la misma forma en la que las nubes se alteran 

cuando dos grandes masas de aire se encuentren en lo más alto del cielo. 

  

Se aire para transformarte en tornado  

y poder hacer contacto con las aguas alteradas de mi cuerpo 

para tomar fuerza y convertirte en un huracán de movimientos 

entrando y devastando mis adentros.  

  

Se la brisa mojando mi desnuda piel en las mañanas,  

envuelveme en el frio de tus brazos avivando el fuego de mis puntos sensibles 

se de mi verano aquel viento cálido calentando mis sangre, 

y se de mis inviernos ese viento frio que apague el fuego de mi carne en tus manos. 

  

Entra en mi rompiendo mis cadenas desestabilizandome  

de la misma manera en la que la tierra se quiebra 

ante el movimiento de las placas en sus adentros. 

  

Seamos tierra temblando nuestros cuerpo de las ganas, 

entrando y saliendo con la furia de la naturaleza 

cuando se sacude con fuerza y descontrol  

quebrantando los suelos por donde pisas dejando huella. 

  

Seamos fuego para incendiarnos de ganas 

convirtiéndonos en aire avivando el deseo 

para derretirnos en agua extasiados   

por los incontrolables sismos de pasiones.
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 *** El Proceso Del Dolor ***

 

Yo, que me juré no volver a creen en nadie que me jurara amor eterno 

que me prometí a mi misma no volver a enamorarme, 

que me obligue a no sentir si quiera un poco de cariño  

por nadie que me exprese ponerme el universo a mis pies. 

  

  

Recuerdo la promesa de no dejar que nadie conociera mi interior 

que nadie descubriera esa parte sensible y sentimental de mis misma. 

Que observándome frente a un espejo hecha pedazos me grite  

¡Eso te pasa por ser la estúpida que cree que todos pueden ser como tu!  

  

  

Había secado mis lagrimas y admiré mi rostro, 

me quedé en mi mirada, esa mirada vacía, deshecha  

esos ojos llenos de dolor y odio, bronca que no me llevaba a ningún lado. 

  

  

Rose el suelo y me dí cuenta que no merecía estar así como me sentía 

entonces me vestí, me maquille y salí a la vida y por primera vez la ví. 

  

  

Descubrí que afuera había vida, que no todo era como yo lo veía 

que no sos mala persona por estar con una persona y después con otra 

que no todo se trata de amor sino de respeto y que además, 

lamentablemente la gente es más habitué de la traición que del amor. 

  

  

Fui conociendo la noche y el alcohol y no por despecho sino por disfrute 

fui conociendo personas que en mi vida trataría,  

transformándome en el ser que jamás creí que sería  

y no me arrepiento por que al mirarme al espejo me gusta, 

me gusta verme así, llena de vida brillando con luz propia. 
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Dejé de cuestionarme los por que de su decisión y me dedique a disfrutar. 

Disfrutar los besos y las caricia de otras manos, de otros labios. 

Me dedique a regalarle a mi cuerpo la pasión que sus brazos me rechazaron 

y jamás me sentí culpable, no, siempre sentí que quería más. 
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 *** ¿Puedo preguntarte algo? ***

  

¿Cómo expongo en palabras el huracán de sensaciones que me provocas cuando estas cerca
mio? 

¿Cómo le explico a mis labios que el tiempo de sentir los tuyos se acabó? 

¿cómo le hago entender a mis manos que no volveran a tocar tu piel hasta una nueva oportunidad?

¿Explicame la manera de hablarle al corazón cuando lo único que desea es estar junto al tuyo y
tengo que verte marchar? 

  

¿Es normal ser dependiente del sentimiento de otro? 

¿Es normal sentir la desesperación por tenerlo cerca y solo contemplar el brillo de sus ojos al
mirarte? 

¿O que al abrazarte cierres los ojos y llegues a un estado en el que ni tu misma te conoces? 

¿Es normal que transmitas tanto en tan poco? 

  

¿Que hago con los miedo que quieren invadirme todos los días a cada hora, cada minuto y cad
asegundo? 

¿Cuando el temor a repetir el pasado es más pesado que la alegría de verte llegar frente a mis
ojos? 

¿Qué es lo que en verdad se hace cuando hasta el propio sentimiento que te da felicidad es el que
te da terror a la vez? 

¿Cómo se hace para no desconfiar hasta de tu propia sombra? 

  

¿Existiran palabras para definir lo que me haces sentir en cada beso? 

Por que solo puedo intentar decirte que paso en mí la primera vez que roce tus labios. 

fue cerrar los ojos y coplementarme,sentir tus labios y dejar que la relajación valla ganando cada
parte de mi cuerpo 

fue dejar la tierra y volar con tus propias alas. 

es viajar al universo y tocar las estrellas en cada beso. 

  

  

¿Y tus abrazos? ¿Es normal que un simple rose de pieles provoque hasta la sanacion de un alma
destruida? 

No es una frace hecha esa que dice "Algun día te abrazaran tan fuerte que todas tus partes se
juntaran de nuevo", no 

a mi me paso. Fue vivir tu abrazo y sentir como mi corazón hecho pedazos volvia a recontruirse 
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y tu beso le daba vida otra vez. 

  

¿Como me explico que a lo mejor todo esto no es una farsa ni un epsejismo de lo que me gustaria?

Si te miro y te siento, si te beso y me provocas tantas emociones que dan miedo 

¿Es normal que el amor estalle con tan solo una mirada, un beso o un abrazo? 

si lo sabes explicamelo... con cuidado... por que yo tengo miedo.
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 *** Siento Que Me Rompo Otra Vez\"

 

¿Cuánto tiempo pasó desde la última vez que mis lágrimas llevaron tu nombre? 

¿Cuántas noches pasaron desde la última vez que compartimos la misma luna? 

Siento que otra vez me vuelve aquel nudo atravesado en la garganta 

ese que me impide decir palabra sin romper en llanto. 

  

Yo también fui "el amor de tu vida" "lo mejor que te pasó" 

recuerdo las mismas palabras que hoy son para ella, 

yo también fui aquel deseo de ser padres, de poder concebir con amor y fe. 

  

Siento que otra vez vuelve aquel dolor que me desgarraba el alma, 

aquel dolor que me encerraba en mi caparazón alejándome del mundo entero. 

  

Siento que me apago, que mi mente vuelve a sentirse aprisionada de los recuerdos 

de esos momentos que marcaron mis días de por vida. 

Yo quisiera olvidarlo, que en mis labios no se sienta la sensación de los suyos rosandolos 

y solo me queda un ¿Por qué? Un porque que jamás tendrá respuesta. 

  

Siento que el pasado vuelve para atormentar mi presente, 

y yo que creí haberme enamorado de nuevo, pero veo que no 

si hasta hacer el amor con ese alguien fue revivir sus besos en él 

si al terminar me sentí vacía, sucia, desdichada. 

  

Y te extrañe, juro que te extrañe y pensé en vos 

yo se que me juré no volverte a llorar, pero no puedo más 

y aunque deba simular tu olvido sin querer hacerlo 

siento que me rompo otra vez. 
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 *** Continuaste Sin Mí ***

Ha pasado mucho desde aquella noche en la que partiste  

Desde aquel momento en el que decidiste ponerle a lo nuestro un punto final. 

  

Y si, te odie. Odie que te haya sido fácil volver a empezar, 

todas esas veces en que tuve que leerles un "te amo". 

Odie haber tenido que obligarme a sentir 

mientras otras manos desgarraban a pedazos lo poco que me habías dejado. 

  

Y detrás de una pantalla te había llorado 

Y al mundo le dibujaba  una de mis falsas sonrisas 

Tapando con mentiras mi alma destrozada y dolida. 

  

Y dolía verte  sonreír. Verte seguir como si nada 

Y claro que aun duele, pero ya no como antes. 

  

Es que no tuve que imaginarte en sus brazos 

Si quiera dibujarme en la mente la sucia postal de sus cuerpos desnudos, no. 

  

Por que no les basto ensuciar mi cama, desgarrar las sabanas 

Las mismas que se enredaban a nuestros cuerpos 

Que agitados y mojados caían sobre ellas y las mojaban. 

  

No fue suficiente hacerlo con ella mientras nuestras fotos decoraban la habitación, 

Y sus gritos golpeaban cada una de mis cosas en ese cuarto 

mientras llenabas de "te quiero" de mentiras mi casilla de mensajes 

Al mismo tiempo que la mirabas con una enorme sonrisa. 

  

Dolió y  duele cada vez que mi memoria se le ocurre jugármela sucio. 

Duele cuando trae a mi mente una y otra vez esas malditas fotos 

Fotografías que hasta orgullosos muestran al mundo  entero. 

  

Si ni siquiera te basto destrozarme,  

Tenías que darme el tiro de gracia con esa imagen 
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Con esa maldita ilustración de sus cuerpos desnudos amándose  

Nada te importo a ti cuando diste "ENTER" 

Y me convertiste en el hazme reír 

De una sociedad machista que cataloga de "vivo" 

 a ese tipo de individuo que me había hecho sufrir. 
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 *** Te Resultó Muy Fácil ***

Que fácil fue todo para tí. 

  

  

Te resulta tan fácil despertar pasiones y amores 

con "te quiero" de mentiras levantando castillos de papel 

en donde encierras a aquella que le toca ser princesa esta vez. 

  

  

Para nada te hez difícil hacer que confíen en tus falsas palabras 

que reproduces una y otra vez . 

Para nada te cuesta bajar estrellas, poner la luna a sus pies 

no hay nada que sepas hacer mejor que despertar amor para provocar dolor. 

  

  

Es tan común para tí decir te amo, 

 fingir amor en un beso,  

actuar deseo en el sexo. 

  

  

Pero eres tan vacío que das lástima 

porque no tienes nada para dar que no sea mentiras 

no puedes ofrecer nada porque tu no eres capaz de hacer felíz a nadie. 

  

  

Y ahora como si nada te marchas, te alejas con miles de sueños en tus maletas 

con corazones rotos esparcidos por el suelo que te dibujan el camino de regreso. 

  

  

Ya está, aquí ya hiciste todo lo que viniste hacer y ahora te vas 

te marchas como si no hubiésemos sido nada,  

como si el amor que yo te supe brindar no tuviera valor alguno 

y con una sonrisa subes a ese micro olvidando que aquella vez  

con sueños e ilusiones con los brazos abiertos yo te reciví. 
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Pero descuida que yo estaré bien, 

que algún día tu recuerdo dejara de doler y volveré a enamorarme otra vez 

volverán a sembrarme ilusiones, construirme sueños 

y cuando al terminar la jornada diaria y regrese a mi casa y me reciban los niños y mi amor 

pensare en tí, pero no con rencor sino con lástima porque sé que eres incapaz de vivir el amor. 
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 *** Provócate Mujer ***

Hace cuanto que no te tocas,  

Que tus manos no te acarician con entusiasmo 

Que no te robas gemidos a ti misma, que no te humedeces al provocarte 

Hace cuanto que no le regalas a tu cuerpo un poco de placer. 

  

  

Dime cuándo fue la ultima vez que tus dedos entraron en tu interior 

Y sentiste como una oleada de calor iba encendiendo cada parte de tu piel 

Que mientras empapabas de la excitación que tu misma te provocabas 

Tu vagina encerraba con fuerza y palpitación tus dedos. 

  

Hace cuánto que no te haces el amor a ti misma  

Que dejas a un lado los prejuicios mal infundados  

Sobre que esta mal visto que tu mujer te masturbes. 

  

Cuéntame cuanto tiempo paso de que te abriste a ti misma  

Y saboreaste ese exquisito sabor que tienes. 

Cuándo fue la última vez que tus manos apretaron tus pechos 

Y tus dedos pellizcaron con fuerza tus pezones. 

  

Dime mujer, cuándo fue la ultima vez que le permitiste a tus fantasías un lugar en la realidad 

Que mirándote al espejo te deleitaste a ti misma con un baile sensual 

Paseando tus manos calientes por cada parte de tu cuerpo incinerándote la piel. 

  

Y qué de esas ganas que te entran en las noches de hacerte gozar 

De jugar contigo misma para hacerte sentir 

De redescubrirte cada vez que tus dedos entran y salen salvajemente de ti. 

  

Qué de tus deseos de cogerte cuando te vengan ganas, 

Esos deseos incontrolables de  darte placer como a ti te gusta, como sólo tu conoces 

Que si después de todo es tu cuerpo y solo tu conoces el punto devil que te eleva hasta el cielo. 
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 *** Te Empiezo A Sentir ***

Cierro los ojos y puedo verte parado frente a mí 

puedo sentir como tu respiración agitada se hace eco en esta inmensa y vacía habitación, 

mientras puedo sentir como cada milímetro de mi cuerpo empieza a responder ante tu presencia. 

  

Puedo jurar que disfrutas verme así, tan expuesta ante ti, 

tan vulnerable ante lo que tus manos harán sobre mí, 

la manera en la que tus labios degustaran el sabor de mi piel mojada 

ante la exitación de sentirte entrar y salir salvajemente de mis a dentros. 

  

Deja de lado todo aquello que te prohíbe tenerme como deseas, como me sueñas 

sé que mentirías si dijeras que mis palabras no te provocan, 

que mis deseos de tenerte entre mis piernas moviéndote como un loco animal, no te llama.  

  

Ya puedo cerrar los ojos y sentir como tus manos erizan mi piel, 

como mi punto más sensible se contrae y se moja ante tán tortuoso contacto. 

Puedo notar como mis piernas van perdiendo estabilidad y quieren caerse ante ti, 

quieren inclinarse ante el dueño de mis más desgarradores gemidos. 

  

Ven, tómame y hazme tuya como nunca jamás se lo has hecho a ninguna otra mujer, 

bésame como nunca tus labios han besado, 

tócame de manera tal que aún cuando tus manos no me recorran 

mi vágina se contraiga y se inunde ante las miles de sensaciones revividas una y otra vez en mi
piel. 

  

Tóma mi cuerpo y borra cualquier rastro de otras manos, de otras bocas, 

borra cualquier otra sensación que no sea la tuya hendiéndote en mí, desgarrándome por completo.

  

Sé qué me deseas así como yo te deseo a tí, 

¿Para qué fingir? ¿Para qué hacer de cuentas que todo de mí no te interesa? 

si puedo jurar como se te hace agua la boca por sentirme piel a piel, 

como tu cuerpo se humedece cada vez que me sueñas moviéndome cual loba en celos en sima de
tí. 
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¿Para qué mostrarte frío y duro ante quién sabe tener todas y cada una de tus noches mojadas? 

¿Para qué hacerte el indiferente ante mí? 

si puedo jurar que cuando te encuentras sólo,  

mientras te tocas me puedes sentir. 
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 *** Soy Tuya ***

Tu mirada me provoca unas ganas locas de que me tomes con fuerza,  

me arrojes a la cama y sin pedir permiso te entierres en mi. 

  

  

Que me pongas de espaldas ante ti, abras mis piernas y sacudas todos mis adentros, 

mientras que tus manos jalan con fuerza mis cabellos  

mientras me obligas a gritar tu nombre mientras a cada embestida me llevas al cielo. 

  

Quiero sentir como mi cuerpo se estremese ante tus labios mojandome la piel, 

Que tus dientes me muerdan con fuerza la carne y me hagas gritar de dolor. 

  

  

Deseo abrirme ante ti y sentir como te deleitas con la humedad de mi intimidad, 

para que saborees el exquisito jugo que provocas desde lo mas hondo de mi cuerpo 

Y sentir como tu lengua baila sobre mi punto G en la medida que otro dedo se abre paso en mi
deseo. 

  

  

Aprieta con fuerza mis pechos mientras te fundes en mi, mientras te vuelves parte de mi cuerpo,
extención de mis miembros. 

Muevete lento y despues rápido,  sacudeme despácio y luego salvajemente pero no pares, no me
dejes. 

  

Juega con el largo de mis cabellos tocar el desnudo de mi espalda  mientras me cabalgas como
ningun otro, 

como si mi cuerpo no conociera las sensaciónes que provocan sentir como algo ajeno a mi cuerpo
entra en mí humedesiendome de deseo. 

  

Ponme de espaldas y subete sobre mis nalgas mientras jalas mi pelo hacia atrás, 

mientras tu mano izquierda me golpea una y otra vez la cola 

y tu cuerpo responde firme, duro, mojado y caliente mientras de apoco y con cuidado ingresas
nuevamente en mi. 

  

  

Todos mis puntos prohibidos estan a tu merced, listos para que tus ganas hagan dentro de ellos un
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huracan de sensaciones recorrer por todo mi cuerpo, 

mientras el deseo grita con fuerza del dolor extasiandome para comenzar la batalla de sexo otra
vez. 
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 *** De Verdad, Te Lo Agradezco ***

 

Es mirar hacia el pasado desde el lugar en el que me toca hacer, 

y darme cuenta todo lo que he aprendido de él. 

Es mirarte entre mis lágrimas y el dolor de tenerte físicamente 

y que tus sentimientos sigan siendo suyos. 

  

Me costó demasiado aceptar que ya no estarías más en mi vida, 

de hecho, nunca has estado porque para ti no fui más que un juguete, 

un objeto con el que jugabas a querer solo para dañar a alguien más. 

  

Pero aun así te lo agradezco, te doy las gracias por haberme hecho pedazos 

por dejar mi autoestima por los suelos, 

por hacerme creer una a una tus mentiras, tus falsos "te amo" 

te agradezco de corazón la manera en la que me destrozaste. 

  

Y no es que este siendo irónica ni mucho menos sarcástica, 

simplemente te agradezco de corazón que me hayas mostrado lo que soy 

cuanto es que en verdad valgo y lo que vales tú. 

  

Te agradezco haberme abierto los ojos para mostrarme de una manera casi fatal 

que no todo lo que brilla es oro, y que a veces el hombre puede ser demasiado cruel 

porque cuando desea algo no le importa pisar cabezas y destrozar sentimientos 

simplemente porque lo que busca es aquello que tanto anhela. 

  

Te agradezco por haberme dado el empujón que me saco a la vida, 

que me monstruo que afuera hay personas iguales y peores que tu 

y que no porque te han hecho mal tienes que pagar con la misma manera. 

  

Te doy gracias porque de no haber sido por tu traición 

no me habría dado el valor que como mujer tengo 

y que como tal merezco. 

  

Me has dejado casi sin signos vitales, 
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pero tengo una virtud... siempre que me lastiman 

renazco como el ave fénix de sus propias cenizas. 
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 *** Siente Pena Por Ti ***

Si algún día, cuando de un momento a otro sin quererlo 

tu mente te lleve por lugares donde creiste muertos, 

no te asustes, no te sorprendas ni mucho menos no te sientas mal. 

  

Tampoco te alteres si en ellos me encuentras, te encuentras. 

Si por si acaso se reflejan esas interminables horas de charla, 

esos "tu puedes", "siempre contaras conmigo", "Nunca te dejare caer" 

no te preocupes que puede que más de una vez suseda que por mala jugada tu mente te lleve al
pasado. 

  

A ese pasado en donde no encontrabas más palabras que las que salían de mis labios, 

aquellas noches interminables en donde para nosotros hacer el amor era más que fundir nuestros
cuerpos, 

en donde hacíamos el amor sin siquiera tocarnos, no te asustes. 

  

Tampoco te incomodes si en alguno de esos recuerdos me ves llegar entre la multitud de aquella
terminal 

y sin que te des cuenta tu piel recuerde y comiences a sentir el calor de mis brazos de aquella
mañana. 

que al tragar saliba recuerdes como nuestras lenguas danzaban al compas del latido de nuestros
corazones 

por favor, no te sorprendas. 

  

Tampoco quiero que tu piel se erice al cerrar los ojos y que en tu mente se materialice mi imagen 

mis gritos, mis manos apretando tu cuerpo en cada embestida 

y la manera en la que todo mi interior se contrajo al terminar mezclandonos. 

  

No quiero que la nostalgia te abrace cuando mires como esos aretes  te recuerden aquellos que me
obsequiaste 

esos mismos que cuando los pusiste en mis manos un rojo manzana emvolvieron tus mejillas 

no, no te preocupes ese sabor ya pasara. 

  

Pero que no te vengan penas por todas esas veces 

en las que ansioso esperabas cada fin de semana vernos, 

como tus ojos se iluminaban con solo verme. 
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Que la culpa no te abrace cuando comiences a ver lo mal que has actuado, 

cuando el tu mente se haga eco todas y cada una de  esas palabras que 

a gritos y en pedazos te he gritado. 

  

No sientas remordimiento por sonreír y continuar como si nunca me hubieras conocido 

mientras había alguien a cientos de quilómetros intentando volver a reconstruirse 

al mismo tiempo en los que te unías a ella noche tras noche mientras yo, 

intentaba olvidarte mientras disimulaba no amarte. 

  

Quédate tranquilo si tu mente me trae a tu presente, 

comienzas a comprender el porque de cada lágrima 

el motivo de mi desquite, 

no te sorprendas si tu presente te escupe tus errores y te encuentras solo. 

  

Si en ese momento vuelves a verte solo con tu conciencia y todas tus equivocaciones, 

tranquilo que el mal sabor de tu traición pronto te pasará, como todo. 

  

Pero no te preocupes cuando el remordimiento y la culpa se apoderen de tí, 

ni se te ocurra sentir pena por mí por que para ese entonces, yo estaré bien. 

Más bien, teme por tí por que un corazón como el tuyo es incapaz de querer bien 

y eso es algo que muchas lágrimas te costara aprender. 
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 *** Extasiarme De Ganas ***

Mi boca se muere de sed por beber de tus labios, 

mis manos están ansiosas por sentir la suavidad de tu piel 

mi cuerpo pide a gritos tus manos tocándolo y 

tu boca explorando mis puntos prohibidos. 

  

Perderme en el mar de tus ojos 

mientras te pierdes entre el calor latente de aquello que idólatras entre mis piernas 

mientras nuestras manos entre lazadas nos sujetan la pasión. 

  

Entre tus jadeos y mis gritos alborotando tus cinco sentidos, 

mientras nuestros cuerpos esperan combulcionados la sensación de la adrenalina calentando la
sangre 

y dejamos correr la excitación por cada centímetro de nuestra piel, 

hasta liberarnos de éxtasis, para recibirte rendido y sudado sobre mi espalda desnuda. 
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 *** Sin Memoria ***

Dibujas un sendero invisible en donde desdibujas la realidad para que sigan tus pasos, 

en donde todo lo que das no establece relación con aquello que tus palabras prometen. 

  

  

Te sientes constructor de nuevas formas de amar, 

Vivenciando la soledad como un proceso por el que debes transitar 

de la mano de quién cree le entregas alquimia amor 

pero solo es química pura que solo ama el envase por en sima del corazón. 

  

  

¿Sabes en verdad amar? 

Sostienes un argumento repetitivo del significado mismo del verbo amar 

Pero son eso, palabras que por acción refleja expulsas al querer conseguir de alguien lo que
necesitas. 

  

Entiendes las relaciones como el simple hecho de leer sin un sentido crítico, 

Sin poner en práctica los sentidos cada vez que exploras cada palabra expuesta 

Y pasas de las personas que llegan a tu vida como si fueran páginas 

en un libro que por costumbre has aprendido a leer. 

  

  

Construyes por hábito castillos de papel instruyendo "modelos" ficticios que puedan habitarlos 

Que puedan formar parte de lo que tú llamas un estilo de vida diferente 

El cual la regla fundamental es adaptarse y cuando eso no ocurre 

ya tienes quien reemplace aquella doncella que decidió escapar de tu castillo de mentiras. 

  

  

Entiendes muy bien el juego porque tú mismo estableces las reglas 

Eres tú quien decide quien entra y quien sale 

Determinas ese momento en el que te es apropiado dar "jaque" 

O exponer cual examen oral todo el libreto prescripto y bien memorizado 

Con el que te defiendes cada vez que tus jugadores se te revelan. 
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No importa cuánto tiempo cueste entender cómo se debe jugar 

Porque tú manejas el tiempo como deseas, como así también las cartas que en el obtienes. 

Las cambias cuando no te sirven para tu sucia jugada 

O cuando ves que la que te ofrece te conviene más. 

  

  

¿Y quién eres en verdad? 

Puedo compararte con un huracán arrasando ciudades enteras 

para desvanecerse en la nada y volver a formar parte del cielo infinito. 

Así mismo manejas las personas que entran en tu vida. 

               Y apareces obsequiando palabras vacías a seres necesitados de un poco de afecto. 

  

  

Les llegas de la misma manera en la que el viento altera los cielos 

formando un devastador huracán que cobra fuerza cada vez que toca aguas tranquilas 

de la misma manera en la que entre sábanas pretendes nivelar 

el falso amor que das con el hecho de que solo lo haces por jugar. 

  

  

Y así como en la naturaleza, 

Llegas para alterar las vidas de quien arrastras a tu miserable juego 

Jugando sus propias cartas, haciéndote de todo lo que ellos te ofrecen hasta dejarlos sin nada. 

  

  

De la misma manera en la que la naturaleza se defiende de la crueldad del hombre, 

Así debería aprender a defenderse de personas como tú 

Que entierran los sentimientos de quien los adoraba junto con su propia memoria.
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 *** Amor de Fantacía ***

 

  

  

Y es cuando comprendes que jamás volvera a tu vida arrepentido por lo que te ha hecho, 

Que no oiras de sus labios un lo siento por el daño que te ha causado. 

Ni te expresara un "te amo" para remediar lo malo que fue contigo, 

Es allí que te das cuenta que su relación no fue de dos, sino de uno, tu. 

Tu y un ideal de "hombre" que fue solo eso una ideologia de individuo que deseaste y
soñaste llevara a vivir tu cuento de hadas. 

  

Y es cuando caes en la cuenta que tu, princesa sigues en lo alto de esa torre 

Esperando a que tu principe vea en ti una doncella que aun no ha desnudado el alma  

Que no ha conocido el amor en su maxima expresion. 

  

Y ya no pasa por odiar o amar por que entendiste que en tu cuento fantastico 

Jamas existio princesa, jamas hubo un castillo, nunca se hizo presente un principe 

Y descubres que todo lo que has vivido fue una invencion de un individuo manipulador sin
sentimiento 

Y una loca enamorada de la vida capaz de hacerle ver hasta al más omnipotente 

Que de tras de un rostro apagado y mojado del dolor, 

Se esconde una intrligencia subestimada. 
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 *** Me Siento Libre ***

  

Te fuiste, al fin decidiste marchárte, 

por fín te diste cuenta que tu presencia aquí no vale 

de una vez por todas hiciste algo por mí 

te fuiste y me abriste las puertas para sentirme feliz. 

  

Te sufrí, ¡CLaro que te sufrí! y te odie  

puede que aún lo haga, pero estoy bien. 

  

Por fín compensaste cada noche en vela llorando por tu traición, 

cada impulso de destruirlos, 

todas y cada una de las palabras que te grite mientras tu risa golpeaba las paredes de mi cráneo. 

Al fín dejaste el suelo por donde piso. 

  

Me devolviste las ganas de salir a la vida a comerme el mundo, 

de regalar una sonrisa sentida a miradas que me desean. 

me obsequiaste el regalo de de reiterar el amor que me tengo a mí misma. 

  

Te alejaste a quilómetros de mí y es indescriptible lo que me haces sentir 

fueron sentimientos encontrados no voy a mentir ni mucho menos disfrazar la verdad. 

Pero la sensación de libertad es más fuerte de todo el dolor que me causaste  

y el valor para no permitirte que me lo vuelvas a causar. 

  

Buen viaje "amado mío" que lo que a mí me sobra a tí siempre te va a faltar 

y no me refiero al amor, tu no lo sientes ni siquiera por ti mismo 

es la empatía, la fidelidad, y lealtad. alguna de las virtudes que no tienes 

y ni te pienso regalar. 
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 *** Corazones vacíos ***

A veces siento que no encajo en esta vida de mentiras,  

 que no puedo fingir que todo está bien,  

 cuando las injusticias que se cometen, se hacen frente a mis ojos.   

  

¿Es delito ser así?  

 ¿Está mal ser honesta y leal a mis propias convicciones?  

¿Está mal ser fiel a mis propios valores, aunque eso implique que millones te den la
espalda?     

  

Veo y siento,  

 a nadie le importa nada,    

veo que nada fue ni es verdadero que todo fue una actuación,  

 el guión aprendido de una película.      

  

Cada día siento que jamás podré ser parte de aquellos "fashionistas"  

que te sorprenden con lujos y personalidades oscuras,  

para los cuales no vales nada, porque no sos como ellos y es triste ver como cada día  

somos menos los que en verdad, somos transparentes.        

  

Siento que estoy entre zorros vestidos de corderos,  

 entre seres que no les importa nada más que,  

tener el celular más grande, que sólo se interesan en su propia imagen frente al espejo 

 y en eso se reduce su vida.    

  

Vivimos en una sociedad en donde no hay nada más importante,  

 que mostrarle al mundo lo que no somos,  escondiendo las miserias,  

disfrazándo los fracasos porque nadie,  

 en algún punto está conforme con algo que les toca vivir.      

  

Por eso yo nunca encajaré en esta sociedad  

 que vive la vida como si todos fuéramos parte de un mundo virtual  

que no ve más allá de lo que la pantalla de un teléfono, un monitor o una televisión les
ofrece.    
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 *** Te He Recordado ***

Y un día sin siquiera imaginarlo, nuestras miradas se encontraron otra vez. 

  

Quién iría a decirme que después de tantos años nos volveríamos a encontrar, 

que mi piel se encendería, que mis manos temblarían,  

que mi cuerpo te llamaría al verte pasar delante de mí. 

  

Y en ese instante en que nuestras miradas se cruzaron, juraría que tu mente, al igual que la mía 

te ha llevado aquella noche en donde me hiciste el amor. 

  

Recordando como tus manos al acariciarme, grababan cada imperfección de mi cuerpo 

y  como tus labios me recorrían lentamente y re lamían sin piedad mi sexo. 

  

Juraría que al igual que yo, has soñado noche trás noche con nuestros gemidos entremezclándose 

con nuestras pieles sudadas mientras te hundías con fuerza en mí, 

mientras me abría mostrándome completa ante tí. 

  

Como la luna fue testigo de nuestros gritos de pasión, 

de como la oscura noche nos enbolvió los cuerpos desnudos mientras hacíamos el amor. 

Te he recordado sudado, agitado, moviéndote como un loco desenfrenado 

enterrándo tu miembro duro y latente, llevándome al cielo para poder tocar las estrellas. 

  

Y sé que, por más prohíbido que seas, por más indiferente que tu me seas 

hoy, te encerraras en tu cuarto a la luz de las velas 

te pondrás cómodo, cerraras los ojos, e imaginando mi mirada deleitándome 

tomarás con ganas tu sexos y en mi nombre te tocarás hasta acabar.
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 *** Mi Bello Ángel ***

No importa cuánto tiempo haya pasado desde tu partida, 

porque el vacío que me has dejado en el alma lo vivo y lo siento a cada segundo. 

No importa cuástas voces me han hablado, me han aconsejado 

o cuántos brazos me han abrazado porque no son los tuyos, 

porque tu ausencia me destroza el corazón en millones de pedazos. 

  

No es fácil aceptar que ya no puedo verte y acostumbrarme a que te has ido. 

Me cuesta comprender que me haces falta para compartir mis sueños, 

que necesito de tus palabras que tanto bien me hacían, 

de esa inyección de optimismo y fuerzas para seguir cada uno de mis proyectos. 

  

Cómo hago para acostumbrarme a que necesito de tu presencia y no estás, 

cómo hago para entender que, aunque este rodeada de personas que me quieren y apoyan 

me haces falta tú. 

  

Quisiera poder bajarte del cielo para poder decirte cuánto te quiero, 

para qué sepas que desde tu partida no me he acostumbrado a tu ausencia. 

Que tu falta es como una daga que apuñala mi alma, 

cómo un frío que me paraliza el corazón. 

Cómo hago para dejarte ir, si eres más de lo que cualquier persona creería, 

sí eras y eres más valiosa de lo que vos misma pensabas que podías ser para alguien. 

  

No podré acostumbrarme jamás a tu falta, 

a necesitar de tus palabras de aliento, de tu companía en mis días grises y los de mucho sol. 

  

Daría lo que fuera por que estés acá, como siempre, compartiendo juntas. 

hubiera dado lo imposible para que no sufrieras como lo hiciste. 

Vuela alto mi bello ángel.
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 *** Soy Fuego ***

Soy fuego que arde en lo más profundo del deseo, 

del anelo de querer sentir tus uñas razgando mi carne 

De la necesidad de que me tomes con tus ganas locas, 

Me enciendas e incineres hasta el último hueso de mi cuerpo. 

  

Soy llama que  quema mis partes prohibidas  

y me vuelven lava que baña y calienta mi piel. 

  

Un fuego que me convierte en un volcan en erupción, 

donde mis gritos y jadeos son piedras fugaces que salen desde lo más profundo de mí hasta
derretirse en tí. 

  

Soy ganas de fundirme en tí,  

en el vaiven de nuestros cuerpos desnudos, 

en el sentir de tu miembro erecto explorando y explotando una lluvia de estrellas dentro de
mi deseo. 

  

  

Son tus manos que me tocan, 

me acarician, 

me penetran, 

me hacen gemir tu nombre al borde del avismo, 

para que saborees el nectar de mis partes prohibidas. 

  

Soy fuego que arde en noches, al contacto de tu piel desnuda. Una y otra vez... 

para quedar en un mar de cenizas en cada amanecer.
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 ***Me calientas***

Si te contara lo que mi cuerpo siente.. 

Si descubrieras como me enciendo de solo pensar en tu boca, 

De recordar como tus dientes me muerden, exitándome del dolor. 

  

Puedo sentir tus manos tocar mi piel desnuda,  

Tu lengua danzar con la mía al compas del deseo consumiendonos. 

Puedo sentir como me humedeces de ganas,  

Mientras tus manos aprietan con fuerza mis pechos y tus dedos  sin culpa exploran mis
adentros. 

  

Me exita pensarme abierta ante ti, 

A merced de tus ganas, de tus deseos, de tus fantasías... 

Traer a la mente la tortuosa y caliente sensación de estar penetrando mi carne lentamente, 

Sintiendo cada centímetro de tu miembro que me completa,  

 me moja y me gusta. 

  

Y te mueves.Y yo te siento 

Mientras escucho como nuestros fluidos se mezclan y el olor a sexo me embriaga. 

  

Te imagino y mi piel se eriza, 

Y te puedo serntir en la dureza de mis pechos, 

En la humedad de mi intimidad 

En cómo me exita tu recuerdo, en como ansio calmarme el deseo. 

  

Y mi cuerpo busca la miel de tus labios, 

Y mi boca busca tu duro y caliente pezado de carne, 

Entrando y saliendo.. 

Mientras tus gemidos provocan sismos de pasiones en mis adentros, 

Tsunamis de deseos golpeando mi punto más sensible. 

Llenando mi boca para degustar tu tibio y dulce sabor. 
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Página 88/89



Antología de Mayra Gisel

 *** Golpe De Realidad ***

Pensé que el tiempo curaría todas mis heridas, 

que el mar se llevaría mis lágrimas para perderse en un inmenso e infinito océano azul  

o que el viento borraría de mi cuerpo sus huellas. 

  

Pensé que los años matarían de mi conciencia su recuerdo, 

pero tengo un amargo sabor a nostalgia que me está desmembrando el alma. 

  

Pensé que el olvido había llegado, 

que la sensación de vacío había desaparecido. 

Creí que su voz se había perdido en los incontables sonidos de la naturaleza 

pero su melodía sigue intacta recorriendo mi sistema auditivo, 

estremeciéndome la piel, congelando su recuerdo en mi mente. 

  

Creí que ya no dolía  

estaba convencida que su olvido había llegado, 

que su nombre no provocaría sensaciones tan profundas e indescriptibles, recorriéndome cada
rincón de mi cuerpo. 

  

Pensé que iría a poder con su felicidad en los brazos de otra mujer. 

Pero me dí cuenta que por más que quisiera negarlo muy en el fondo me duele. 

Y me convencí que fingir olvidarlo me haría la vida más sencilla... pero solo me hace sentir más
miserable. 

  

Creí haberlo dejado de amar, pero aquí estoy, 

poniendo en palabras lo que su nombre y su recuerdo hace de mi existencia en este mundo 

y no está...tu no estás ni estáras jamás y yo no me puedo acostumbrar. 
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